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La opinión de un hombre 
de izquierdas 

E s coiMiente mv a los flamantes ele 
mientos de Ibl actual situación calificar 
de reaiccionariios o derechistas a los 
que con una visión clara de lai reali 
diad acicial y económicaí de nuestro 
país, comibaten las disposiciones ema 
nadáis del Gobierno, po:que lejos de 
remediilalrlas agravan ¡as situaciones 
cnciaidas pfcir el mal planteamiento de 
aquiellos problemias. 
- Por «so están siendo muy comeftita 
diaís las declaraciones sobre interesen 
te® aspectos de la actúalidald política, 
liie(chas poír el diputado don Eduiaindo 
Barriioibero, viejo republicano que fi 
gurai «n iÜai extremB izquieirdái de la 
Cántiaa., y que fueron recogidas en un 
admirable libro de Luciano de Texa-
nera. 

Barriobero, hombre de pura cepa 
revolucionario; que no puede ser sos­
pechoso aunque su preparación lo pon 
g¡t a cubierto de la chocarirería habí 
tuail en los demagogios de mayor circu 
lación, enjuiciando sobre la ley Agra­
ria, ha dicho: 

La ley Agraria es una ridiculez, lie 
na de insensateces. La ley Agraria 
no remedia nada y puede hacer que-* 

brar a muchas cosas. España es una 
nación de cinco millones de agricul­
tores. Para dar a cada uno las treinta 
heetú^éa* que en la ley se seilnlan no 
bastan todas nuestras zonas cultiva­
bles, évno qu« neee«itanamosi la parte 

Uan^ Étoritiguésa y las comarcas dd 
MedUbdút francés hasta más allá de 
ftwrdeyu^lHutta aerea j«He Orlemuh Bteaa^ 
pen» cómo no se puede asentar M^re 
la tierra más de cinco mil individlios 
por año, resulta que hasta que txttis 
curri«-an diez siglos no estarla /naplim 
tada totaknente la ley. Bien. Vamos a 
suponer que todo esto está conseguí 
do. ¡Ah! Entonces se habrá matado la 
ganadería, una de nuestras grandes ri 
qu^Eas^ y tendremos en ese respecto 
que sor tributarios del Extranjero. 

Refiriéndose, al problema social, ha 
dicho tarntién el señor Barriobero: 

" Y no habrá paz hasta que los socia 
listas se marchen. Su en^n i sa a los d e 

mentos sindicales les lleva a cíMneter 
desafueros de índole pequeña y ridícu 
la que serían pueriles si no fueran ÍH 
sensatos, para cuya consecución nada 
se nura ni nada se tiene en cuenta, 
hasta alentar toda la sentina de los ba 
Jos instintos^ que es lo único que pue 
den ofrecer ciertas agrupaciones. Le ex 
plicaré. Andan por España quinientos 
sujetos, no más, que es la fuerza que 
tii«ie la F. A. L, y esos sujetos, que 
ddbferan estar, por lo menos, vigila­
dos, circulan libr^nente, mientras so 
encarcela a los obraros, sin motivo que 
lo Justiffíque), 'porgue ^os^er» justifica 
ción no pertenecer a la Unión General 
de Trabajadores... Verá usted: Hace 
unos días, al llegar a Huesca para asís 
t /r a un juicio motívido por una'cuos 
tíón sodal derivada del odio de los gru 
pos socialistas a los sindicales, en la 
misma estación me saludó c/erto indi 
víduo de la F. A. I,, cabeza muy visi 
ble y demasiado dirigente. Con cierto 
desdén correspondí al saludo;pretendió 
ven/r conmigo-hasta donde me hospe 
daba, y r ^ u t é su coaq>añía. Aún no 
había entrado en d " h a l l " del hotel, 
cuando iMista mí llegaron dos mujcí-
resl lorosas,a l a sque teníareclanAdas 
como tesUgos. A sus maridos los ha­
bían nwtido en la cárcel aqudla mafia 
na. No «ran socialistas, y se les creía 
peligrosos. I Dos iirfélices! En camMo, 
el bigardón de la F . A. L, cizañero in 
veterado,> andaba «l^p-e y.<«idito, ^ e 
parando alguna de sus faenas acredi 
Ji^OS- y este l i^^<^ eoiaa» «^mie que 
s u c o d e n , J i sabe raqui, p ^ o no se l e 
quier<3 pott«r remedio... 

Así se expresa un hombre que no obs 
tante el radicalismo de sus ideas, no 
perdió en ningún momento, l^ dignidad 
de su verdadero magisterio doctrinal, 
políjticó f moral. Ahí queda claramente 
expuesto el criterio de un republicano, 
demócrata, revohici(Wiario sin trampa 
ni cartón, a quien persiguen los sayo 
nes del ministerialismo y al que sin 
duda llamarán-—acaso para que lo crean 
en la China-4reaccionario o derechis­
ta. • 

~MaJia noche 
migos de la R 
que lo hanuos 
que sfe ha hecb 

Mairtíiiiez B-rrio fil6'líííi^!7ellcitado 
por sus irianifestaciones. Ante esiti-s 
foliciitriciones. el dipritadc- Radical, 
di jo: 

— t ^ que yo he dicho es lo mismo 
que arnteís había ^icho el señor Maoinai 

Este se acercó en squ^l memento al 
grupo, y (tíjo, al ftíllcita) a Martínez 
PiSlrrio: . 

—^Vengo rr felicitarle y a ofrecerle 
cojno regalo un gorrc así de grande, 
(pues en esftfeis ocoaiones está iisibed 
siempre atinadísimo. 

Está visto que cuclquLer piopoisi 
ción que yo haga ponq nervioso eá se 
ñor Azafía y lo sisica «le quicio, hasta 
el punao die nio comprenderte. Es to fli« 

El por qué de unas sanciones 

recunien 

tre m» incomjiMttiMiSitt^^iriMMiuta con 
él, perisor.iail 
«áiHIÉntie me 

En fin. que 
to del K«galo, 

Urt diputado de los que escuchaban 
k; ci:inverisistei6n, dájo entonces: 

—-Está visto quic Martíniez Barrio 
es un cxcelenite cocinero. 

—Hoy ha hecho un excelente pais 
tel, le coírtiesrtó Maund, y s ionpxe lo 
hace también comic* el de eata noche. 

Yo creo, agregó d i r i g i ^ < ^ s e a Meí 
tínez Bartráo, que después de ésto í»e 
susipenderán las reninian:es del Comité 
de lois cincoi. > > 

—No, se continuarán, le contestó 
Martíne2 Blacrioi, p|Drquc siempre son 
agi^adabilioimas. 

sato contra el Partido Radical 
El agrio sei^tido persecutor de la po-

lijtica gubernamental, adquiere grave 
virulencia en las sanciones impuestas 
a los marinos de guerra, dignísimos re 
publícanos, que asistieron al banquete 
ofrecido al jefe de los radicales españo 
les, Alejandro Lerroux. 

En nombre de la República, comiea 
za el Gobierno una represión injusta 
contra la conciencia sinceramenjte re 
publicana de unos hombres, que cum­
plen honradamente sus deberes mili 
tares y sirven con |ñdelidad . al rlégi-* 

satisface, por<jpe todo,lo <jae denjja^s « e n , pero llenen puesta su esperanza, 
cifrado su anhelo, depositado su crédi 
to. en la auténtica interpretación del 
tdbgtiam rcpahiiamo'tfmrím'Vóm'conioTt» 
ra de Lerroux propulsa y sostiene con 
la adhesión espiritual del país entero. 

Si el hecho no tuviese otro alcance 
ni la sanción otra etimología que I 
cumplimiento de una regla de discipi 
na, de un precepto ordenancista enea 
minado a refrenar las peligrosas inter 
venciones de los que Integran un cu ;r 
po armado, en la vida política y por 
ello, eminentena.ente civil, de la Repú­
blica, nosotros compartiríamos el crite 
rio del Gpbierip y la justificación ds 
sus medidas sancionadoras. 

Pero no empieza en una razón de dis 
ciplina ni acaba en un simple castigo 
gubernativo el proceso de esta reprc-

•Comio usted quiera!, le respon^ió^ sión, que tiene sus raíces bien honjla^ 

DELMOMENT0J?gkliHC0 
Mialdrid.—Toda la piensa república 

'xm sm distinción de tniatices a i domen 
i54r eil í-esiuiítoáo dié la sesión de Cortes 
de v^r,, ae congratula del cese de 
la obetiriUccióá hasita qui; seta; ajirobax^ 
la ÍJejr del Tribunal ú^. Garantías. 

"El Sod" dice que la tregua) acordadie! 
no isupone que hayan desaparecido los 
miotivoiK que engendr^on M obstruc 
ción ni leí disiparidiad de criterio que 
existía «pitre e i Gobií^rno y Ha» mino 
ri|a|B n^uii l ioanas de opinión, pero le 
parece improbable que lais circuns 
tlaaicias políticiais al teiminar la discu 
sión de la ley del Tribunal de Gara^ 
tías áéan iguales que en el momento 
en que se ha convenid': la tregua, <|on 
sid£»tstn|ío que e l señor Azaña ha mHü-: 
lado obráis leyas de rápida e indispenür 
ble"̂  proixi|M£i|CÍán que debe» ser s ^ o 

Agrega el citado dlatio minis terM, 
que si le|s Otilia» leyes aludidsa no tie 
neá cabida,ein la tregua, el Gobierno 
delaerá buséar' cuaintos medioB estén a 
su alcance para oustituírkis por utre-n 
m e ¿ i ( ^ equi^^lent^s 

íarofoién resaltal "El Sol" que el Go 
bi^rno no puede cerraír el Parlómen 
to,Sj)ara gjcbeírñtr con : la Diputación 
P#vinciail permanente, pues esta tie 
n e í siete diputadiGS en las oposi 
cioaiies,,y comió ki Diputación solamen 
te ocmsta de weinte diputados y necesi 
ta j ^ s tercloíR, skimpre le faltarían vo 
to#parasu> n<f:lrMail fuBciqnfimiento. 

Liai transiiición acordad: entre las mi 
norias republicanaií de aposición y el 
Qcbierno ha sido motivo de los más 
diversos comientarios, destac&ndose los 
siguientea. 

Gil Robles d i jo : 
•^Vo TtÉt encuentro al mergen de 

esto. 
El Gobiermoi apcicbairá ahora la ley 

del Tribunal de Garantíais constitucio 
naieis. Luego cernrirá el Parlamento, e 
irá aalcand'o una a una las leyes que le 
convenjgan, 

Royja Vjllanova tuvo el siguiente co 
mentar lo: 

—Las mánoríai han estado perdiendo 
lastimosanaietnte el tiempo. 

Madariaga se exptresS as í : 
Las m|inoría)s: obstrucciicnisitas hia^ 

confeocioaado boy un pastel, que nos 
otro® mas encargairemos de estropear. 
( Los iiadiciaileis decían que al Gobier 
no no se le puede decir que dimita, 
pero que después de lo ocuiilridioi, el 
desenfoque de lai situación del proble 
miai está eni la criisi& 

Lerroux se mostraba satisfecho, pe 
rb reservado!, y ante la insistencia de 
ios periodistas en conocer su Impre 
sión, solo les d i jo : 

—Yo nic! digo nada. El que no sea 
ciego y quiíet»! ver, que vea. 
- Los fedterailes se mostraban satisfe 
chos de lo sucedido, y decían que ello 
iba» en bien de la República. 

El diputado Valle, dijo ; 

MauFSi. 
—(Sí, le dijo el diputada radical, vol 

veremoft a reunimos m«£ana. 

Una vergüenza más 
SEÑOR ALCAU>E! 
Constantemente lle|;an a nosotros 

quejas sobre lá manera improceden' 
de pedir limosna la legión de pobres 
quei» Sí cienciii y p a c i e n c i a 
de los encargados de ^ r solución al 
calo, invaden materialmente nuestras 
calles y hasta nuestros domicilios. 

Repetidamente elevamos, desde es­
tas columnas, nuestra protesta. En rs 
petidas ocasiones también se hi¿o 
idéntica petición desde los ebcaños mu 
n ic ipa l^ ; pero, al parecer, «ata etî  una^ 

'««•tamidad t»&tét UL» que nm^tn^tie^ 
sin que, por lo visto, se le pueda ericon 
erar remedio. 

itoy. unos vecinos de la calle de Cua 
tro Santos, nos denuncian el hecho de 
qué un perdigüefio, aprovechándose ue 
que en la^casa no había más que muje 
res, insultó a éstos, haciéndole victi­
mas de las palabras más soeces; no 
llegando a mayores el hecho pcnrque 
las mujeres huyeron, cerrando rápida 
mente la puerta de su domicilio. 

Es intolerable la impunidad en qu j 
viven estas gentes, dispuestas .a todos 
los deamanes, porque saben que sus fe 
chorías han de quedar úala, cortespoa 
diente s a n d i a . , 

Nosotros protestamos mérgi^mmicn 
te contra él desam{»ro. e n ' q u e se át 
ne al vecindario y no retsocederem v5 
en nuestro* empeño de ver garaiitizad i 
feu tranquilidad^ hasta m^ ]|is autoridia 
des se decidan a cumplir con esta ino 
ludible obligación. 

Disposiciones úi la Gaceta 
^Madrid.—La Gaceta* nombra Subse 

cretario del Mimsterio de Agricultura, 
a don Darío Marco Cano; Director Ge 
neral de Ganadei^ía. a don Crisantos 
Saenz de Calzada y Director de la Es 
cuela Superior de Ingenieros Navales, 
a don Nicolás Franco Bahamonde. 

SELLOS DE C Á l I C i n j . « n i * 
IMP. VIUDA M. CARREftO. Jara. I t 

'en la hostilidad desplegada desde la al 
.tura del Podei: contra los radicales y 
su jefe ilustre. Nada tiene de part ic^ 
lar , que no habiendo acabado el perío 
do revolucionario—como ha declarado 
varias veces el señor Azaña—. los mí-

íhistros y los marinos de guerra exterio 
ricen y hagan públicos sus sentimien) 
tos de adhesión al Régimen, sin detri 
mentó de la disciplina, sin mengua ni 
desdoro del uniforme, sin traspasar si­
quiera los límites de su neutralidad 
Dolítica, porque admirar a Lerroux equi 
vale a rehdir gratitud al primer repa 
blicano de España, honrar el recuerdo 
de su limpia historia de luchas y de 
sacrificios por la República, y es tan-.a 
como sentirse republicano. 

¿Se puede, sin exceso, castigar con 

dura sanción el sentimiento república 
rtoi? 

Muchos militaire® han intervenido 
em isletos oiiganiíados por las fuetzas 
tpolíticas gubernalmentales, sin que el 
í iob iemo creyera rebSijada con ello fe 
disciplina del Ejército y de la Arma 
da, porque todfoi lo que es expresión 
de amor a la República y RI SUS insti 
tuciones y partidos, lejos de quebran 
ta/ii la subordiniación, la conscilida en 
el firme cimiento dé la adhesión sen 
timieintal. 

¿Y qué revela esta desconsoladora 
distinción en t re los que ayudan al Go 
bierní:. y iai sus colaboradores y aque 
Hoy acto» 4ue amnMJt^Miut su skapatSa 
por el PiaMidb Radical? 

Sencillaaneinte, que todo lo provtica 
un sentimáenito inconfesable contra la 
autotJdad y el prestigi.- que cada día 
gana en. Espapa la figura de Lerroux 
y el Sflfntido generoso y liberal de su 
programa de gobierno; que en el f«on 
do dé SaiS medidas reglamentarias, 
bulle la imquietalntc y gravísima ex 
piiesión de un odio feroz al Par t ido 
Radical, mrúy semejante p'cc su simgu 
lar naturaleza ad que sienten ante la 
dignidad del señor los que no han sa 
bido librarse de la seividumbrt; qué 
enliO^c^afetigos impuestos a esos pu4idic> 
nordSos marinos, S5IQ hay un pretex 
frs' pafBj hostilizar ai los radicales y a 
Lérrux, fuerte dique que contiene él 
embate sectario de urt a ííolítica dic 
tsrtoriaíl «Jíte p***eAdé -^"MtíefMme -'éet 
paiís para conveírtirlo en conejo de In 
dias de sus insensatos expetiment'CB. 

Lie gil-tensos así al amargo caso de 
Partugal, en que todos los verdaderos 
republioalnos históricos de Alfonso 
Coste, y de Bernardino Machado, es 
tan perseiguidos por un dictador, en 
nombue de da RepúbUcal 

TTriste e s i^scirlo, pero la' verdad no 
es isiiemjpre piadosa ni está llena de ale 
grías: por el deBpeñ?idero de esta po 
Jítica, sólo se puede caer en un terird 
ble precipicio!, el de la guerra civil, 
eincemdidfe) por la , t e i de quienes pre 
teinden hacer de Espaííe un feudo 
de sus amibiciones y un laboratorio de 
sus audacias-

EL PEUaRO DE UNA GUERRA C VIL 
'Más temió la guerra civil aquí den 

t ro qtie a la guearra internjaiciprWBd- La 
guemtai civil será posible si los .gober 
nantes no t ienen le: compreaisiln, la 
atoe^pición y el heroísmo de solucici 
naír a itíemlpo e l problema político, y 
el ¡problemia) político: no comsist^ más 
que en una cosa: en cambiair de poli 
tica. Cambiair de política no pa%i per 
seguir a nadie, no para presidiar ni 
condenar a lo que gober natrón en tiem 
pos muy difíciles; hay que recofiocer 
lo y hay que tenesr en cuenta e ^ cir 
cumstancia como atenuante de sus 
gra^ndesi responsabilidaldes. 

Llevantes dos años de República. 
Afortunadamente, la República hai po 
dido resistir, hasta j^hora. todos los 
conXbaitesi lo que hace falta e s que es 
tos hr:mbres que haist¿> i-hora consiguie 
ron roamitener de pie la República) no 
den como ittesultaido final de sus traba 
jos, por la obstinación en mantener 
una pcUticdj equivocadst, con la Repú 
bliirai en tierra- Tampoco me lo temo 
yo ; niô  soy pesimista. Pero- me temo 
que V:s que hayan d« heredar este Go 
biemov sean los que futren los que ha 
•yam de heiitedaír estai "lifícil misión de 
gobernar después que los actuales, ae 
encuenitren en condiciones de reedi 
(icar SKájre fc< que-ss ha destruido ya 
y de que les quede algo que sirva 
de base paral restaiurar todo lo que in 

útilníenite se elstá destiuyendo a mar 
cha f orzadiaL Ahora mismo hgy ihuchas 
cosechKis '«n los cámipos que ño pueden 
secr levflintadas y que no valdrán nada; 
y si ra:i valen nada, los propietarios no 
podrían dar s^Barios, ni voluffitaria n i 
forzosaeiente, a los trabaljadores del 
campea De n^odo que con esa política 
absurda que se está permitiendo resli 
'ZÉT etn la« localidades a lo que se va 
©9 ai hambre r*acional, a l a guerra na 
cional, aíl caos. Por eso yo es decía 
que temió mucho más a la gucira civil 
que a l«l guerra internacional". 

(Del discurs>:i pronunciado en el ban 
quete del G,rupo marítimo ris^ical, po.*, 
Alejandro Leri»oux). 

El docFor Bonmati 
En las oposiciones verificadas estos 

días en Madrid para proveer plazas de 
médicos en, Dispensarios Antivené­
reos, ha logrado una de ellas, luego de 
brillantes ejísrcáios, nuestro antiguo.y 
querido amigo don Casimiro Bonma-^ 
tí. 

A nosotros, que conocemos los va­
liosos méritos del doctor Bonmati, no 
nos ha sorprendido este triunfo suyo; 
pero-la falta de sorpresa no. anula a 
la alegría, y experimentándolas-hon­
da y . sinceramente—le enviamos núes 
Ira felicitación. 

» * - í . q * . lAÍ-js,! ,^ 


